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Introducción, preámbulo ó 
lo que vds. gusten.

Ea público, escúchanos que 
también nosotros pensamos ilus­
trarte. Lo queremos, sí, y ¡vi­
ve Dios! que hemos de lograrlo 
como nos lo prometemos, es de­
cir, como generalmente lo logran 
nuestros beneméritos cofrades, 
con quienes por lo demas líbre­
nos el cielo de osar comparar­
nos. No, nuestra modestia no lo 
consentiría. ¿Quiénes somos no­
sotros, pobrecillos estudiantes, 
para tanto atrevimiento? Aun 
contrayéndonos á nuestro perio­
dístico mundo oaxaqueño, (mun­
do en verdad tan reducido co­
mo el que se figura en las ma­
nos de un niño Jesús) ¿no es ver­
dad que fuera siempre osadía 
de nuestra parte querer compe­
tir con la Crónica cuya autori­
dad nos intimida, con el Cócora 
cuyas picantes burlas no pueden 
menos de arredrarnos, y aun con 
la Linterna cuyo resplandor te­

meríamos justamente nos des­
lumbrase? Y luego ¿qué iria á a- 
lumbrar en nosotros la Linterna 
de Diógeneis, si nos amenazase 
con su ecsámen,qué pudiera des­
cubrir, si demasiado ha hecho ya 
en encontrar un HOMBRE? 
¡Un hombre! friolera! precisa­
mente lo que no alcanzó siglos 
atrás en manos del filósofo su 
primitivo poseedor.

Mas si vds., señores estudian­
tes, se muestran tan modestos, 
dirán nuestros lectores, si no 
piensan enristrarse con nadie, ni 
entablar polémicas con los de­
mas periódicos, ¿de qué diablos 
van vds. á llenar el suyo? ¿Cuál 
será el asunto que los ocupe, y 
cuál el cristiano que los lea? Va­
mos por partes, caros lectores 
nuestros, que fuera necedad re­
ñir tan pronto: el asunto que nos 
ocupe no ha de ser ciertamente 
la política, queremos decir, eso 
que entre nosotros ha usurpado 
tal nombre, y mas bien pudiera


